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DOS CARTAS SOBRE «GURÍ»

Montevideo, 20 de Mayo 1901.

compañero y amigo:
'I''''l'\nrn el placer de acusar recibo del ejemplar de "Gurí"

se ha servido Vd. obsequiarme. Placer -digo- y no
ser de otro modo, porque á lo grato del obsequio en sí
se une el valor que le añade la procedencia de él; pero

dad es que Vd. ha puesto en el hermoso regalo una punta
da, cuyo contacto no ha dejado de mortificarme. .. aun­
o más acá de la epidermis. Me refiero, como Vd. sospe­

f¡., á la reconvención amistosa de la dedicatoria; reconven­
que, con toda sinceridad, no comprendo. A no mediar en
caso alguna pequeña miseria de uno de esos corre-ve-y-di­
e la intriga chiquita, no concibo la causa posible de ese
o de resentimiento, porque, lo mismo en presencia que en

ncia de Vd., he tenido yo siempre para su privilegiado ta­
O de escritor frases sinceras de admiración y simpatía.
y quien dijere lo contrario, miente! como dice el soneto
ervantes.
Si con referencia á determinada página suya, ó á tal ó
idea literaria ó filosófica de Vd., óá tal ó cual juicio por
formulado, he expresado yo alguna vez opiniones desfa­
bIes, creo conocerle á Vd. bastante (y conocerle bajo un
cto suficientemente honroso) para que se me ocurra que
ejante cosa pueda ofenderle á Vd., que no es un espíritu
inado, sino un hombre serio y un escritor de conciencia.
Lo de que "yo no le envío mis ob1'as". " es inexacto, así
lura!. Mis dos primeros folletos creo haber cumplido con
ber de mandárselos; y en cuanto al último, ya le signifi­
erbalmente la razón de la omisión. En suma: si por "buen
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das, visibles y espléndidas las cualidades de su talento de no­
velista que defectos de composición ocultaron en "Gaucha".
Usted ha encontrado su vía; Vd. va sacando de la materia iner­
te de nuestras costumbres gauchas, la substancia psíquica, los
elementos estéticos, los valores humanos que hasta ahora nadie
había podido desentrañar. Usted ama aquellas costumbres, á
mi entender prosaicas y sin alma pero su amor las transforma,
anima y embellece hasta comunicarles los estremecimientos
misteriosos de la vida ideal.

Si persevera, si oye sólo las voces de su instinto creador
y se burla de los preceptos y sobre todo de los que no com­
prenden, que son los críticos, coronarán sus esfuerzos un gran­
de triunfo. Éste será tardío á no dudarlo, pero Vd. sabe mejor
que yo, que en nuestro país los obreros del pensamiento deben
conformarse por ahora con las alegrías del trabajo solamente.
Y, en medio de todo, Vd. no esperará mucho; su verdad artísti­
ca, aunque no sea comprendida de todos inteligentemente ni
en toda su amplitud, será por casi todos sentida porque es una
verdad n'lfestra. Sus libros llegarán pronto al pueblo, elevarán
su inteligencia de las cosas y ésto es ya, si no la gloria, una
verdadera satisfacción. Luego vendrá lo otro, á lo que aspiran
los escritores que merecen el nombre de tales.

Lo saluda y lo felicita calurosamente su amigo y com­
pañero

P. D. Le ruego no publique la presente porque es muy
insignificante y porque deseo conservarme íntegro para cuando
Vd. dé á la estampa la novela de que me habló.

NUMERO

Sr. Dn. Javier de Viana.

Amigo y compañero:

Antes de todo perdone que no le haya escrito antes dándole
las gracias por "Gurí" pero sucedió que cuando fuí á Monte­
video últimamente, llegó su libro á Buenos Aires, donde paso
el invierno; hubo mudanza de domicilio, metieron su obra con
los otros y sólo hace algunos días la encontré por casualidad
revolviendo los estantes de mi biblioteca.

Los que ponderan á "Gurí" como un cuento, no saben lo
que dicen. "Gurí" es una verdadera novela, no sólo porque es
un todo armónico en que las partes concurren á la creación de
la misma belleza, sino porque en ese trabajo aparecen reuni-

Buenos Aires, Julio 13 de 1901.

compañero de arte" se entiende el que es capaz de apreciar á
los demás en lo que valen, y declarar en toda ocasión el alto
concepto que de ellos tiene cuando lo merecen (como en el caso
de Vd.) Y asociarse de todo corazón á las satisfacciones de sus
triunfos bien adquiridos, crea Vd., amigo Viana, que no me
remuerde la conciencia por mi conducta respecto de Vd. Pero
si en algo inconscientemente he faltado á los deberes de com­
pañerismo, que conceptúo sagrados en esta a:¡>;arandeada caba·
llería de las letras, yo le pido que me manifieste Vd. el cuándo
y el cómo, con la seguridad de que mis explicaciones han de
tardar menos que su exposición de agravios.

Salgo esta tarde para Buenos Aires y me llevo á Gurí de
compañero de viaje. Sólo he leído La Y1Lnta de Urubolí, que
me parece admirable. No he visto ningún juicio sobre la
obra. .. ni lo he oído tampoco, porque hace varios días que no
me acerco á los círculos del oficio.

Conversaremos, pues, sobre Gurí, en lugar de conversar
sobre resentimientos imaginarios.

Le estrecha afectuosamente la mano
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